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poesía

Adam Zaga-
jewski (1945-
2021) fue un 

poeta de equilibrios y emocio-
nes templadas, y la música de 
las pasiones que suena en su 
poesía lo hace siempre con la 
acotación ma non troppo.  Esto 
no significa que abrace una 
mediocridad áurea o falsa-
mente lenitiva. Todo lo con-
trario. Hay en esta escritura 
un impulso moral indudable 
y una aspiración a lo más  alto 
evidente en la calidad de sus 
referencias, de las vivencias 
y anécdotas que sostienen sus 
poemas. Pero hay también 
una refutación meditada de 
esos paroxismos emociona-
les que para nuestro autor 
son todo lo contrario del ver-
dadero humanismo. La poe-
sía de la  vida, parece decir-
nos, se merece otra cosa. 

Así interpreto el título de es-
te libro, el último que publicó 
en vida (en 2019): Verdadera 
vida. Un título que remite al im-
perativo socrático de la vida 
«examinada», fundada en el 
diálogo constante con uno mis-
mo y los demás. Eso sí, el tono 
de estos poemas (ejemplarmen-
te traducidos por Xavier Farré, 
como siempre) se inclina más 
que nunca del lado de la me-
moria y la elegía: los nombres 
propios de muchos títulos tes-
timonian su naturaleza de obi-
tuario y homenaje a la amiga, 
al maestro, al colega. 

Hallamos aquí todas las vir-
tudes de esta poesía y ningu-
na de sus limitaciones: la ima-
gen elocuente («y las calles 
[…]/ estaban inmóviles como 
las estatuas/ de la Isla de Pas-
cua/ y miraban en una sola 
dirección»), el filo aforístico 
(«Existe sólo la compasión,/ 
siempre con retraso») y la sa-
biduría psicológica: «Tengo 
quince años, miro con indul-
gencia/ a los adultos. Lo sé, 
seguro que yo/ no voy a co-
meter los mismos errores». 
Reflexivo y melancólico, 
pero también vital, Zaga-
jewski está todo él en este 
 libro que no sólo dice, sino 
que también (y sobre 
todo) sabe escuchar.

ADAM 
ZAGAJEWSKI 
VERDADERA VIDA 
Traducción de 
Xavier Farré. 
Acantilado. 80 
páginas. 12 E

PROFECÍAS CON 
ECOS DE PASADO 
La sombra del 
Este y el pasado 
se filtra en 
poemas – ‘Pes-
tillo’, ‘Este’, 
‘Belzec’…– que 
la guerra en 
Ucrania inviste 
de un aire 
profético:  
“Las moras son 
cada vez más 
negras./  
Negras son  
las sombras, 
huecas./ Negro 
es el amor 
abrasado”

por JORDI 
DOCE

En este último poemario 
del gran Adam Zaga-

jewski el canto a la vida 
aparece arropado por la 

memoria y la elegía

La oscura 
felicidad 

oculta en la 
melancolía 

Este nuevo 
 libro del editor, 
crítico musical 

y poeta Luis Suñén (Madrid, 
1951), Que nunca ha de tor-
nar (el tributo a Machado es 
cristalino), forma secuencia 
con los dos precedentes, Vol-
ver y cantar y Noroeste, tam-
bién editados por Trotta y tam-
bién subtitulados «poemas y 
canciones». Lo cantabile  está 
muy presente aquí, en efecto, 
pero sin eco ni ensayo algu-
no de formas tradicionales.  

Sí, hay una preferencia por 
los versos de arte menor,  pero 
el encanto irónico y sabio de 
estos poemas tiene que ver 
con una sintaxis peculiar, con 
abundantes anáforas y quie-
bros inesperados que otor-
gan liviandad y elipsis y una 
manera nada enfática de én-
fasis, si se me permite la pa-
radoja. Un distanciamiento 
al que favorece el juego con 
las personas del verbo, des-
de el nosotros al tú dialógico 
pasando por un yo tan lúci-
do como hospitalario. 

Preludio en mi menor esta-
blece el tono y traza el marco 
espaciotemporal del conjun-
to: desde la Galicia de su reti-
ro –ese noroeste de humedad 
y penumbra–, dejar pasar el 
tiempo, sentir la cercanía del 
silencio y ver «Llegar la nave/ 
Que nunca ha de tornar».  Pero 
tampoco hay que exagerar, y 
perdón por la rima: el día se 
basta y sigue aguijando, sin 
patetismos («Respiras agrade-
cido ante el sol que cae»). 

Las armas del poeta son la 
ironía y una inteligencia  culta, 
dúctil, capaz de bailar con los 
datos de la percepción, de 
pensar sin altivez sobre sus 
circunstancias. El ideal, des-
pués de todo, es ser «Ese al 
que más le valiera/ Haber 
amado mucho y mal/ Que 
 poco y con usura». Cierto, de-
trás de estos poemas acecha 
la pérdida, la conciencia de 
la muerte, pero lo que oímos 
con toda nitidez sigue sien-
do la canción de la vida, «El 
brinco del corazón […] Para 
que, ida la luz,/ Hecho 
nada yo te adore».

LUIS SUÑÉN 
QUE NUNCA HA  
DE TORNAR 
Trotta. 76 
páginas. 13 E

UN HOMENAJE 
MUSICAL 
El libro se cierra 
con ‘Viaje de 
invierno’, 
veinticuatro 
canciones sobre 
los poemas 
homónimos de 
Wilhelm Müller 
que sirvieron de 
base al ciclo de 
‘lieder’ de 
Schubert. Un 
homenaje con 
aire aforístico: 
“El agua es el 
reflejo/ Pero 
también la 
disolución”

por JORDI 
DOCE

De irónico y sabio 
encanto, los poemas de 
Luis Suñén reflexionan 
constantemente sobre 
el hecho de estar vivo

Con esta 
vida ya 

tenemos 
suficiente


